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Colegio Champagnat, Hermanos Maristas, 2011
Reforma a Ley 20.730

Especificación y fiscalización de los requisitos en las subvenciones
En vista de las distintas movilizaciones que hemos vivenciado en el último tiempo, es claro preguntarse cuáles son los problemas de la educación, pero mucho más importante es cómo solucionar dicha situación. Es por esto que, a través de la presente moción joven buscamos solucionar una de estas micro-problemáticas, para así solucionar el gran problema de la educación que se ha hecho latente nuevamente en el acontecer nacional. Por lo mismo, nos acotaremos en este planteamiento a la educación básica y media particular subvencionada, principalmente respecto a los sostenedores de dichos establecimientos. Esto es importante debido a que según Claudio Almonacid, Doctor en educación (P. Universidad Católica de Chile, 1997), afirma en su texto "Un cuasi mercado educacional: La escuela privada subvencionada en Chile" que la educación particular subvencionada se ha constituido en una opción atractiva de educación para el 32% de los hogares chilenos. Es decir, casi un tercio del total de nuestros futuros profesionales se encuentra bajo tutela de estos establecimientos cuya calidad y legitimidad se encuentra bajo tela de juicio ya que el 65% de los alumnos de estos establecimientos no se matricula en estudios superiores, según un informe realizado por Sistema Nacional de Información de la Educación Superior (SIES) y profesionales de la División de Educación Superior del MINEDUC, publicado en marzo de 2010, a lo que se suma que de los 520 puntajes nacionales del año pasado, cerca del 15% son de colegios de subvención, según el informe entregado por DEMRE, respecto a esta materia.
¿Cómo pretendemos exigir educación de calidad, si el sistema de fiscalización de asignación de recursos y sostenedores no se da de manera idónea? Es por esto que nuestra moción consiste en una reforma a puntos de la Ley 20.370, comúnmente conocida como Ley General de Educación (LGE), especificando ciertos artículos e incisos para así controlar y asegurar una mejor gestión en el desarrollo escolar. En donde encontramos, por ejemplo, como requisito de sostenedor, el tener un título profesional de 8 semestres, sin especificarlo. Por lo anterior, nos cuestionamos ¿Es suficiente únicamente tener una profesión de mínimo 8 semestres como requisito para ser el sostenedor RESPONSABLE de un establecimiento? Claramente no, y es por esto que una de nuestras reformas es que a esto se añada una previa capacitación, asesoría y años de experiencia en el rubro de la educación. Por otro lado se expresa que todo sostenedor de colegios estará obligado a rendir cuenta pública y será sujeto de fiscalización. ¿Pero de qué forma? ¿Qué tan concurrente será esta fiscalización? Lo que planteamos como solución viable y a la vez efectiva, sería que cada sostenedor deberá presentar un presupuesto anual, al inicio de cada ciclo escolar, de la manera en la cual distribuirán los recursos, el cual debe ser aprobado y fiscalizado por la Superintendencia de Educación, institución pronta a concretizar en palabras del último mensaje presidencial del pasado 5 de julio. Es por esto además que proponemos una modificación en la entrega de subvenciones, las cuales serán por matrícula de alumnos, ya que junto a una exhaustiva fiscalización de este organismo, conllevará a una mejor planificación por parte del sostenedor, al momento de poder gestionar la labor colegial. 
Queremos prevenir antes que lamentar,  por ejemplo, asegurándonos que el sostenedor sea una persona competente y eficiente en su cargo, no solamente de forma económica, y teniendo claro en que se gastarán las subvenciones, antes de hayan sido “mal gastado” o malversado los fondos, para así asegurar dentro de muchos otros puntos, constante capacitación de profesores, actualización, infraestructura digna y material educativo de forma tangible, más allá del papel o documentos que pudiesen acreditar dicha situación. Es decir, una VERDADERA educación de calidad, el sueño que todo chileno tiene. Es necesario solucionar de raíz el problema en la educación en Chile, el cual según nuestra perspectiva, radica en la mala distribución de los recursos y la mala administración. Por el sueño país de la educación, digamos SÍ a una Reforma a los requerimientos respectos a la Educación Particular subvencionada.
